
 

 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 

 

Análisis mediático segunda quincena de abril 2023 

GABRIEL BORIC PRESENTÓ SU ESTRATEGIA NACIONAL DEL LITIO: 
UNA OPORTUNIDAD PARA EL DESARROLLO 

Por: Proyecto Observación de Medios 
 

• La agenda mediática continuó marcada por los hechos de violencia delictual, con un 
lenguaje duro de los actores políticos de derecha e incluso del Socialismo Democrático. 
 

• La Estrategia del Litio permitió al gobierno incluir otros temas en la agenda diferentes de la 
seguridad ciudadana, temáticas más amigables con las posturas del propio primer 
mandatario. 



 
 
 
 
 
 

 

 

Los últimos hechos de violencia delictual continuaron marcando la agenda mediática. Una balacera 
en Calama que dejó a dos muertos y cinco heridos, retrotrajo toda la discusión política sobre los 
asesinatos de carabineros a un ámbito regional. Las autoridades locales y parlamentarios del norte 
volvieron a centrarse en los pedidos de que el gobierno declare un estado de excepción. Mientras, 
el alcalde de Calama llamó a un paro en apoyo de su postura en seguridad. 

 

El llamado a paro en una de las ciudades de gran importancia en las faenas mineras lanzó el tema 
de seguridad pública hacia un nuevo contexto. Las medidas de movilización social en materia de 
seguridad apoyando la agenda policíaca de la derecha, representa una escalada hacia la 
conflictividad; sin embargo, no han sido nuevas las declaraciones del empresariado sobre que la 
inseguridad se traduce en un menor crecimiento económico. Entonces, la agenda basada en la 
seguridad ciudadana es concebida como totalizadora de la actividad social, en una estrategia que 
debe agradar de sobre manera a partidos de derecha y ultraderecha. 

 

Ya en el análisis de la quincena pasada mencionamos que la agenda de seguridad estaba eclipsando 
los mensajes sobre la elección de consejeros constituyentes. En este nuevo escenario, la agenda de 
inseguridad pública y la creación de miedo en la población es aprovechado por la propaganda 
electoral donde sectores políticos han hecho hincapié en la franja electoral televisiva a sus 
propuestas contra el crimen.  

 

El debate sobre una nueva Constitución que debiese regir los diferentes ámbitos de la vida de las 
personas es absorbido por la variable securitaria. De esta forma, el uso que hacen los medios de las 
informaciones sobre hechos violentos, está directamente influenciando al electorado; la campaña 
para crear miedo en la población se convierte en una intervención del espacio electoral. 

 

Paralelamente al tema de seguridad, los medios muestran la crisis migratoria con personas que 
tratan de dejar las fronteras del país pasando a Perú e intentando regresar a Venezuela. Aquí, el 
efecto de los actos violentos, especialmente el asesinato de carabineros, ha tenido un impacto 
directo en los migrantes venezolanos, que ven crecer una ola de xenofobia que los induce a creer 
que tienen pocas posibilidades laborales e incluso temer por su propia vida. 

 



 
 
 
 
 
 

 

La realidad no estuvo lejos de las posibles interpretaciones de los venezolanos, cuando un 
carabinero asesinó a un motorista venezolano en Coquimbo: “Lo mataron porque quisieron” (viuda 
del venezolano en Biobiochile.cl 26/04). Las leyes y disposiciones adoptadas por las autoridades tras 
el crimen del carabinero Daniel Palma, como la prisión para los indocumentados dispuesta por el 
fiscal nacional, lleva a estos individuos a intentar escapar de la labor policial a toda costa, 
convirtiéndose en blancos de una “nerviosa” policía. 

 

La mano dura del mundo político en materia de seguridad ha despertado la admiración de los 
sectores reaccionarios de la región: “¡Qué envidia sana lo de Carabineros de Chile! (…) "sobre la 
base de un lamentable asesinato de un carabinero a manos de la criminalidad, el pueblo y el Senado 
(de Chile) le dan hoy a los Carabineros una ley que, ante cualquier evento de un delincuente, puedan 
hacer uso de su arma de fuego" (ministro del Interior del Ecuador, Juan Zapata, en Biobiochile.cl 
20/04). 

 

El acaparamiento de la agenda de seguridad como central de la vida ciudadana, contrasta 
fuertemente con las cifras respecto a la ocurrencia de los delitos: “en la estadística, al parecer, ha 
bajado la delincuencia, o sea ha bajado la cantidad de hechos de delitos, pero me parece a mí que 
la sensación pública no lo ha hecho, porque a pesar de todo, los medios de comunicación igual 
siguen saliendo con muertes por aquí, por acá y cuando no son muertes por el delito son accidentes 
y muertes de carabineros que se siguen produciendo igual” (Guillermo Teillier por la Encuesta 
Nacional de Victimización en Biobiochile.cl 22/04). 

 

Los mensajes sobre la encuesta de victimización tanto como quienes interpretan los datos de 
manera diferente al establishment volcado hacia la agenda de seguridad, han sido expuestos 
marginalmente por los medios, disminuyendo el impacto comunicacional de informaciones que 
buscan explicar la importancia de la prensa del componente de inseguridad. 

 

Por su parte, el gobierno haciendo un análisis similar al nuestro, imaginamos que intentando influir 
indirectamente en las elecciones de consejeros, ha tratado de controlar la agenda mediática. El 
tema de las 40 horas laborales tuvo una incidencia menor, pero la Estrategia Nacional del Litio, 
anunciada por el presidente Boric en cadena nacional, tuvo un mayor impacto en retomar la 
iniciativa comunicacional. 



 
 
 
 
 
 

 

La estrategia para la explotación del litio fue presentada como una planificación capaz de mantener 
el recurso bajo control de estado chileno. Rápidamente la prensa mostró las críticas de sectores 
empresariales y políticos que dan interpretaciones ideológicamente neoliberales: “convengamos 
que los criterios del Partido Comunista si van a esa época por lo que vendrá una ola de estatización 
que ha sido demostrado en todo el mundo que la participación del Estado termina siendo ineficiente 
(…) Estamos claros que es estatal (el litio), yo creo que ahí no hay ninguna duda, no hemos planteado 
eso. La inquietud viene, porque si eventualmente nosotros vamos en otras industrias a enterarnos 
que el Estado también va a participar con el 51%, eso es ir estatizando la economía” (Ricardo Mewes, 
presidente de la CPC, en El Desconcierto 24/04). 

 

El modelo de explotación propuesto tanto como el agregar valor al recurso es dar un paso adelante 
de la política meramente extractivista, es una muestra de superación de ciertos clivajes neoliberales; 
simplemente, el gran empresariado se siente cómodo con la parte de la globalización que encasilla 
a los países en categorías rígidas. 

 

Una empresa mixta bajo control estatal ha dado muestras alrededor del mundo de ser acertada 
como forma de aunar los esfuerzos de los diversos sectores. Sin embargo, la debilidad congénita del 
gobierno como la falta de control de agenda amenaza que el ejecutivo tenga nuevamente que 
transar con esta política, especialmente, ante la carencia de medios propios o una política 
comunicacional poderosa que dispute los espacios de prensa al aparato 
mediático/político/empresarial que domina sin contrapeso desde la derrota del plebiscito de salida 
de la propuesta constitucional.  

 


